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INTERIOR DE LA PIEZA DE ESTUDIO DE HIDALGO, EN DOLORES, 

(ESTADO AC'l'UAL) 
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El ejét·cito insurgente hizo alto en la Hacienda de Ja El're, 

:á una legua al sur de Dolores, tanto para comer como para es· 

perar que se reunieran los Gutiérrez que babian ido á su ha· 

cien da de Santa Bárbara, á traer su gente que tenían dispues· 

ta., y que se reunieran taro bién los demás rancheros de Jas in
mediaciones que estaban comprometidos y se les había man· 

dado aviso para que se incorporaran al ejército, con su gente 
en la Erre, é intertanto Hidalgo se ocupó de dictar diversas 
órdenes, nombrar ayudantes y acabar de organizar su fuerza 

convirtiendo en su despacho la sala de la hacienda. Allí se le 

reunió mucha gente de los pueblos, haciendas y rancherías 

vecinas que al tener noticia de aquel movimiento abandonaban 

gustosas sus familias y sus intereses para tomar participio 

~n aquella glol'iosa jornada. 

A las dos de la tarde se terminó la comida y se dió orden 
de continuar la marcha á San Miguel, 

Al levantarse de la mesa, les dijo Hidalgo: "Adelante seno· 
res, vámonos: ya se ha puesto de cascabel al gato, falta ve1· quie· 
nes son los que sobramos." 

En el arroyo de la Arena, media legua antes de llegará San 
Miguel, hicieron alto y ordenó Hidalgo que se quedara Al

dama en aquel lugar custodiando los prisioneros, los que se 
quedarnn alli aquella noche, hasta por la malfana que les man· 
dó orden de entrará San Miguel 1

. 

Al pasar pot· el santuario de Atotonilco, encontraron en la 

·casa del capellán. Pbro. don Remigio González, un lienzo que 
tenia. pintada una imagen de la virgen de Guadalupe, el que 

mandó Hidalgo que se pusiera en una garrncha para que sir· 

viera de lábaro á su ejército 2 y con la vista de aquel estan• 

darte fue tal el regocijo y entusiasmo de aquel la gen te, que no 

cesaban de gritar, iiviva Nuestra Madre Santísima de Guada· 
]upe!! iiviva la América!! iimueran los gachupines!! 

Al oscurecer entraron los insurgentes á San Miguel; pero 
dejemos la palabra al General don Pedrn García, testigo pre· 

sencial de los hechos, quien los relata con toda precisión en 

su ya citada relación, dice así: "Corrieron las noticias con 
bastante rapidez, llegando á San Miguel la tarde del mismo 

1 Declaración de Al dama, contestando la 3,L pregunta. 
2 Declaraciones de Allende é Hidalgo, en sus causas respectivas. 
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SANTUARIO DE A'l'OTONILCO. 

día 16, las que reeibidas por don Manuel de la Fuente, euro
peo que alli estaba encargado del gobierno, dio ~on tal motivo 
detel'minaciones de defenza, convocó á todos los espat'loles 
que alli se encontraban, los cuales se reunieron armados y 

bien pt·evenidos en las casas consistoriales, para resistirá 
todo trance; de tales movimientos se dio parte inmediatamen• 
te al seflor Hidalgo, y á Allende que iban en camino, y el úl· 
timo determinó violentar la marcha con la gente que le pare· 
ció oportuna pi!> rendirá los que se hallaban en las casas 
consistoL"iales referidas, y, al llegará las orillas de dicha villa, 
alcanzó el St·. Allende á la Banguardia del SI'. Hidalgo que 
hiba delante y al cual se le había reunido mucha gente por el 
camino y otra grnn porción que babia salido de.San Miguel á 
encontrarlo; asi es que esta circunstancia aumentó sobre 
manera la fuet·za que casi empesaba á entrar al lugar "á 
tiempo que el St·. Allende con cosa de 50 hombres de caballa· 
ria; se metió á la plaza de aquel lugar, se informó de lo que 
había: encontl'ando casualmente en su trancito al Ayudante 
Gelati que era del Regimiento que pot· ser Europeo y á más 
figuraba en aquel caso con la autoridad de los eurnpeos reu• 
nidos, se acercó con un estilo fuerte á reconvenir al Sr. 
Allende reclamándole aquel procedimiento, á esto el Sr. Allen· 
de con su resolución acostumbrada le respondió con atrope• 
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liarlo con el caballo, tirándolo al suelo y dirigiéndose luego 
montado como venía y con dos asistentes basta el pié de la 
escalern donde estaban preparados todos los defensores; y 
no obstante esta actitud Ostil, la despreció intentando subir 
á caballo lo que varió luego, desmontándose y subiendo has· 
ta donde estaban los defensol'es y con sable en mano se in· 
trodujo hasta la sala, lo que causó bastante sorpresa, que, 
aprovechada esta cil'cunstancia por el Sr. Allende, les intimó 
rendición, persuadiéndolos también de lo inútil que sería 
ya en aquel acto su oposición y si de m ucbo peligro para su 
existencia, pues que la multitud que se hallaba ya en la pla
za y que estaban viendo pol' los balcones les persuadiria de 
la verdad, que aquel hecho era ya de todo punto enevitable, 
y que no les quedaba otro remedio que ceder. Asi sucedi5 
entregándose inmediatamente á su disposición, no sin babee 
antes uno que otro reproche que nada valía; así es que en el 
acto determinó su aprehensión, recogiendo también las al'mas 
y municiones que había reunidas y á ellos los remitió al'cole
gio presos, en donde se reuniernn con los que llevaban de 
Dolores. 

"Como todos esos acontecimientos tuvieron lugar al e1~trar 
la noche del 16 y que no dejaba de temerse algún movimiento 
en favor de los eurnpeos, de hay es que tanto el SL'. Allende 
como Hidalgo se entretuvieron en dar algunas detel'minacio· 
nes al efecto de impedil' cualquiera intentona, mientras otros 
Jefes se ocupaban de alojar aquella multitud que poi· su 
abundancia tuvo que acomodarse en las calles; y á esta ocu 
pación, y otras muchas que presentaban á cada momento dis
trageron á los hombres que figurab.an en aquel movimiento, 
Y dió mütivo para que otra multitud que se hallaba en la pla· 
za se dirigiera á la casa del espai'l.ol don José Landeta, que 
saquearnn. Ta.l acontecimientp causó bastante sorpresa á los 
sres. Hidalgo y Allende que estaban en el colegio dando al· 
gunas determinaciones. Se vino luego el sr. Allende sobre 
aquel desorden que auyentó sable en mano dispersando toda 
aquella gente y dejando hombt·es de su confianza que la cus
todiaran la casa sin embal'go de que ya había perdido lo más. 
''D espués de todo esto, se pel'maneció con toda esta reunión 
en aquella villa cosa de tres días, después de los cuales se em · 
prendió la marcha para Oelaya, llevándose consigo toda la. 

1i 



LIENZO CON LA VIRGEN DE GUADALUPE QUE TOMÓ , 

IDDALGO J<.N ATOTONILCO y LE SIRVIÓ DE BANDlfüA Á SU EJERCITO, 

EXISTEN'l'I'; HOY EN' EL MUSEO DE AR'l'ILL~RÍA DE MÉXICO. 

fuerza con que se contaba y llevando á un tiempo á todos los 
europeos reunidos." 

''En el acto que el Sr. Allende tuvo este encuentro con Ge· 

lati se dirigió á las casas consistoriales que halló cerradas y 

como en seguida llegó el Sr. Hid<? con toda la multitud de 

gente que lo acompaflaba, se situó al frente de estas reu

niendose con el Sr. Alle. Los espal'loles que vieron aquella 

gran reunion se valieron del Sr. Dr. Dn. Francisco U raga Cu· 

ra entonces de aquel lugar á quien de antemano habían cita· 

do pi!- que les ayudara á deliberat· sobre el partido que de

bían tomar en aquellas circunstancias, pi!- que hablara con 

el Sr. Hid<? y efectivamente este Sr. salió al balcón de la 

sala capitular que se halla en el 29 piso, y preguntó que cual 

era el fin de aquella reunion y qué era lo que q uel'ian, á lo que 

-contestó el St·. Hid9: "Se quiere recoje1· ·á todo.~ los espafl.oles 

y hacer la inclependa. de México'' y cuando estaban en esto 

uno de los espal'loles que babia reunidos en la Sala tomó una 

carabina y por ensima de uno de los hombros del espresado 

U raga estaba apuntando á la reunion para hacerle fuego, lo 

que advertido por dicho Sr. U raga volteó este Sr. dandole un 
faerteempellon diciendole: no sea v. imprndente, no ve v. que 
si dispara sobre la m altitud que se halla reunida al frente nos 

volarán á todos con todo y casa. y este, dió motivo para que en 

seguida el Sr. U raga le contestara al Sr. Hid9 ya van á abrir 

la puerta del saguan pa. que pasen vs, lo que se verificó en· 

trando en seguida el Sr. Allede. como queda dicho á hacet· la 

aprencion de los espafio!es." "El espaflol D. Victe. Gelati 

luego que tuvo aquel encuentrn con el Sr. Alle. se fue de alli 

á reunir con 3 compaflias del Regimito. de la Reyna de que 

era Ayudante que estaban formados en la plaza por el lado de 

la parroq!), dando espalda á esta y frente á las casas consis

toriales: y viendo Gelati que ya abrian la puerta pi!- que en· 

traran á aprenderá los espaí'loles mandó á las compaflias ha

cer fuego sobre la multitud y estas no le obedecieron, sino que 

pr. el contrario el Sargto. Labrada, que era del mismo cuer

po, en union de otros de la misma compailia. le contestaron 

que mas bien á él se lo harían y echándose sobre él, lo apren· 

dieron y se lo llevaron á presentar al _Sr. Hidalgo, quien lo 
mandó t·eunit· con los demas presos.'' 

Respetando su ortografía, hemos copiado textualmente la 
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relación que dejó escrita el Sr. GrnJ. don Pedro García, que, 
como hemos dicho, fue testigo presencial de los hechos que 

relata. 

F AXIMIL DE LA FIRMA DE DON NARCISO l\IARÍA LoRETO 

DE LA CANAL, CORONEL DEL REGIMIENTO DT~ LA REYNA. 

En la ma!lana del día 17, volvió la plebe á cometer desórde. 

nes apedreando y saqueando lfl.s casas de los espaí'íoles,y 

Allende montó á caballo y volvió á disolver los grupos del pue· 

blo á cintarazos, mas como á Hidalgo no le pareció que trata· 
ran á golpes al pueblo, po1· que decía que tratandolo de esa ma• 

nera no contarían con él pai-a su empresa, á lo que Allende 

replicó, que para eso no debía conta1·se con la plebe, que bas· 
taba con la trnpa regular, de la que tenían alguna, Y más que 
se les iría reuniendo, y con este motivo se siguió una acalora· 

FA XIMIL DE LA FIR~I A DET, l\IA YOR DJ~L REGll\IIENTO DE 

LA REINA DON FRANCISCO CAMUi-l'EZ. 

da discusión entre los dos caudillos, la qu(l habría terminado 
por un rompimiento, á no haber sido porque intervinieron, p&· 

ra calmar los ánimos, algunas personas respetables que esta· 
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ban presentes; pero desde aquel dia tuvo origen el odio que 

Allende profesó á Hidalgo, el que fomentado por otros dis· 
gustos posteriores, llegó hasta el grado de pretender en vene· 

narlo "lo q,,e no J)itdo efectuar vor lo mucho que el cura se reser· 
vabci de él. '' 1 

ffin la tarde de ese mismo dfa se reunían los principales 

vecinos de San Miguel, con el fin de que se estableciese 
una junta que dictase cuantas medidas fueran precisas para 
asegurar el orden y la tranquilidad, fomentar la revolución, 

proporcionar recursos y resolver las dudas que ocurrieran 

sobre cualquier punto. Verificada la reunión, resultaron elec· 
tos para la formación de la junta, el licenciado don Ignacio 
Aldama, como presidente, el padre don Manuel Castilblanque, 

don Felipe González, don Domingo TJnzaga, don Miguel Valle· 

jo y don Vicente Humarán. En el primero se depositó el man· 

do político y militar, se nombró para administrador de la 

aduana y de tabacos á don Antonio Agatón de Lartiendo y pa· 

rala de coneos á don Francisco Rebelo. 2 

FAOSIMIL DE LA FIRMA DEL LICENCIADO DON IGNACIO DE ALDAMA. 

En los días que permaneció Hidalgo en San Miguel, recogió 

los caudales públicos y aprehendió un· cargamento de pólvora 
que iba de paso destinado á las minas de Guanajuato; pero no 

es cierto, como lo asegura Alamán, el que cuando se verificó 

el saqueo de la casa de Landeta, el mismo Hidalgo le haya 
estado arrojando las talegas de pesos á la plebe, gritando: 

"cojan hijos qne todo esto essnyo," pues Hidalgo estaba en aque
llos momentos 00upado en otros asuntos y, cuando le dieron 

aviso de lo que pasaba, dispuso que fuera Allende á sosegar el 

desorden, como lo verificó, dejando gente de su confianza que 

custodiara tal casa. 

1 Declaración de A lleude contestando á 1 a JJregunta 32. Causa origi
nal existente en el Archivo General. 

2. Zamacóis, T. VI, págs, 273 y 2i4. 
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El dia 19 emprendió Hidalgo su marcha para Celaya con un 
ejército compuesto de más de dos mil indios de á pie, cuatro 
mil rancheros á caballo y el regimiento de Dragones de la. 
Reina, que llevaba, entre filas, á los españoles ap1·ehendidos 
en Dolores y San Miguel. Tomaron el camino por San Juan 
de la Vega y fueron á pernoctar en la hacienda de Santa Rita; 
al pasar por Ohamacuero, mandó Hidalgo aprehender al cu· 
ra, que era espal'lol, y el dia 20 se prnsent6 frente á Oelaya. 
donde mandó acampal', y mandó al ayuntamiento de aquella 
ciudad la siguiente intimación: "Nos hemos acercado á esta 
ciudad con el objeto de asegurat· las personas de todos los es
pafioles europeos: si se entregan á discreción, sel'án ~ratada_s 
sus pel'sonas con humanidad, pern si, poi· el contrano, se h1· 
ciere resistencia poi· su parte y se mandare du fuego contra 
nosotros, se tratarán con todo el rigor que corresponde á su 
resistencia: esperamos pronto la respuesta para procedel'.
Dios guarde á V.V. muchos al'los.-Oampo de batalla, Setiem· 
bre 19 de 18l0.-Miguel Hidalgo.-Ignacio Allende.-P. D. 
-En el mismo momento que se mande dar fuego contl'a nues
tra gente, serán degollados sesenta y ocho europeos que trae· 
mos á nuestra disposición.-Hidalgo.-Allende.-Sefioresdel 

Ayuntamiento de Oelaya." 

FAXli\lIL DE LA FIRMA DE HIDALGO. 

No teniendo fuel'zas suficientes para hacer resistencia Y 
viendo que 110 podían contar con el pueblo, por que se inclina· 
ba á unit·se á ]os insurgentes, resolvió e.l ayuntamiento, de 
acuerdo con el subdelegado Duro, evacuar la plaza é irse áre· 

f ·· •áladeQuerétaro, que estaba mejor guarnecida, Y asilo ug1ai 'dí 
v·eriticaron acompafl.ados de todos los eul'opeos que res1_ an 
en la población, los que se llevaron sus capitales Y halaJa.S Y 
lo que no pudieron llevar lo dejaron oculto en los sepulcros 

del convento del Carmen. i 
El Avuntamiento contestó á Hidalgo que estaba la. plaza 

su dis;osición y éste hizo su entrada tl'iunfal el día 21. 
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Con gran solemnidad entró él á la cabeza de su ejél'cite> 
acompafiado de Allende, Aldama y demás jefes principales, 
]levando el lienzo de la Vil'gen de Guadalupe, tomado eu Ato
tonilco: ''seguíale la música del regimiento de la Reina, co11 
unos cien dragones de este cuerpo á las órdenes de un oficial. 
que portaba un estandarte con el retrato del rey Fernand(} 
VII. Venían después una columna formada por multitud de 
gente de campo á caballo, y masas de indios sin orden al
guno.1 

Al pasar por la pJaza, estaba en la azotea de una casa cerca· 
na al mesón donde se alojó Hidalgo, viendo el paso del ejérci
to, José Guadalupe Cisneros, cochero de don Manuel Gómez. 
Linares, el cual fue muerto de un tiro por haber disparado 
sobre los insurgentes, según dice en su declaración Aldama~ 
pero Alamán niega que haya hecho tal disparo. 

Se mandó recoger el dinero que habían dejado oculto lo~ 
espal'lóles en los sepulcros del convento del Carmen; y la ple
be .v los indios se dispersaron por la población saqueando al
gunas casas de europeos; á Aldama, según dice Alamán, no le 
pareció lo del saqueo y le manifestó su disgusto á Hidalgo. 
quien le dijo, que él no sabia otro modo de bacel'se de parti
darios, y que si Aldama lo tenía, se lo propusiese. 

Nos cuenta también el sel'lor Alamán, 2 que Hidalgo tomó 
cuarenta mil pesos de la testamentaría de Taboada, en que 
era interesada la mujer de Aba.solo, el cual dinero maudó que 
fuese recogido en Chamacuero, por don Antonio Linares; y 

esto es cierto, pel'O no lo es que Hidalgo se haya tomado ese 
' . 

dinero de propia autoridad, sino previo convenio celebrado 
con Abasolo; veamos la prueba, y para ello le cederemos la 
palabrn á nuestro amigo don Pedro González, quien en la pá
gina 114 de su Historia de la Ciudad de Dolores, dice así: 
"Pero estos cuarenta mil pesos no los tomó el seí'lor Hidalgo, 
como lo dice el seílor Alamán, sino que fueron el resultado de 
un contrato solemne entre los propietarios .V el se!'ior Hidal
go, quien por medio de documento explicito obligó á la Na
ción á reconocer dicha cantidad en cualquier tiempo, para 
que el crédito fuera solventado." 

l Alamán. T. I. pág. 339. 
2 T. J. pág. :mJ. 
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''Este notable documentooriginal que hemos visto, 
1 existió 

empef1ado mucho tiempo por el General imperialista don An· 
tonio Taboada, en poder de don Rafael Salio, sastre vecino 

de :-.léxico en la calle de la Palma, hasta que lo recogió dona 
Ana Galván, joven viuda del que fue último miembro descen

diente de D. Mariano Abasolo,beredera voluntariadecuantio 

. s,L fortuna. á falta de parientes más cercanos, para gestionar 
con él reconocimiento y pago de la expresada cantidad, como 

parte de1 la deuda pública interior; gestiones que perfecta· 

mente dirigidas por los se!'lores Líes. don Manuel Lizardi y 
don Luis G. La.bastida, dieron el resultado satisfactorio que 

debia esperarse, tratando con el Gobierno del se!'lor General 
Díaz. autor de la ley de amot·tización de la deuda pública." 

Ese mismo dia nombró Hidalgo subdelegado á don Cat'los 

Camargo é integró el Ayuntamiento, nombrando criollos pa.ra 

substituir los regidores europeos que se ha.bian marchado á 

Querétaro. 
Reunió después una junta de lo-s jefes y oficiales de su ejér· 

cito con el fin de que se nombrasen los jefes respectivos y 
reca,vó en el mismo Hidalgo el nombra.miento de Capitán Ge

neral. en Allende el de Teniente General y en don.Juan Al dama 
el de ~!arisca\ de C:i.mpo, é Hidalgo hizo el nombramiento de 

los demás jefes y oficiales poi· si mismo, aunque algunos de 

ellos los nombró con acuerdo de A !lende. 
2 

Aumentado considerablemente en Celaya el ejército insur· 

gente con la fuerza regular que alli se le reunió, asicomo con 

los innumerables vecinos de los alrededorns que ocu1·rían en 

tropel á engrosar sus fila-s, emprendió su marcha para Gua· 

najuato el dia 23. 

1 t:-n ~ello eon tivta azul que <lice: Lic. Rw111;,1 Rwd,;11, E~1•,-ilJ11nO 
Ji1íbli1·,,. '. E11c. 91. Dolore!> Hidalgo. 4 de Enero <le J'-!11. Sr. D. Pe-

- dro Gonzítlez. - Presente.- :\Iu~· querido amigo: Correspon<lo lÍ_ Jo,. de
seos de -.u urqta <liciéndole: que efectiYamente. en el año pr6xuno pa· 
sado, la Sr~. D~ Ana Gal\-án, Y. de Aha::,olo, por el i11te1medio <le don 
Ang~I Del g~do, para l'e~tilka~· el _cont~ni<lo <le \'al'io::, ?ºl'ument?s Y 
l'OteJar partidas parroq UJales. JU!,tiflcatl 1· as del entr~ne~mlt'_nto <led_1cba 
~eñora con el ('apitán don :\lariano Abasolo, ocurr16 n mis sernclo& 
p1·ofe~ionale:-. como Escribano púhlico dl' esta l'iu<la<l. / enti·e. aquellos 
papeles tu\'e :i la vista un <locumento en que el señor < ura Hidalgo 118 
ohligó :í reemholsar al capitán A baso lo ('uarenta mil pesm,: cuya obli· 
gaei6n fü·m6 d señor Hi<lalgo :í -.u paso por ('elaya. el año <le ¡ 1;10,
'l'ales son los retuer<los y <lato:-. que ¡,ohre el particular de que me ha· 
bla, conser1·0 en la memoria. De~eo qul' sirrnn á usted.,· qu~ or<lene 
cuanto guste :í su añuo. amigo que atto. s. m. h., Jf(l111Ón Rr1Hl11n. -Rú-
ill'iea. 

l. Dilelaracióo <le .\lleoclr. acaha<la <lt• citar. 

En Salamanca y en frapuato se hizo el nomb1·amiento de 

autot'idades, y se mandaron construir lanzas y otras armas 

para. a1·mar la gente, que cada dia acudia en masa á reunirse 

con Hidalgo. 
En Salamanca se le reunieron: don Albino Garcia y don 

Andrés Delgado ~a) El Giro, fámosos ¡:ruerrilleros que tan dig· 

namente figuran en las páginas de nuestra Historia patria, y 

ali! se le reunió también el Padre Garcilita. 
El mismo día llegó á la Haciendi,. de Burras, que sóh> dista 

cinco leguas de Guanajuato, y alli mandó acampar para. man· 

dar su intimación al intendente de Guanajuato don Juan An· 

tonio Riaf!.o, la que mandó con Aba.solo y don Ignacio Camar· 

go y estaba concebida en estos tét·minos: 
''Cuartel general en la hacienda de Burras, 28 de septiem· 

bre de 1810--El numeroso ejército que comando, me eligió 

pur capitán general y protector de la nación en los campos 

de Celaya. La misma ciudad, á presencia de cincuenta mil 

hombres. rectificó esta elección, que han hecho totlos los lu · 

gares por donde he pasado, lo que dará á conocer á V. S. que 

estoy legltimamente autorizado por mi nación por los pl'Oyec 

tos benéficos que me han parecido necesarios á su favor. Es

tos son igualmente útiles y favorables á los amel'icanos y á 
los europeos, porque se han hecho ánimo de residir en este 

reino, y se reducen J proclcmwr la independencia y libertad ele 
la nación, 1 de consiguiente yo no veo á los europeos como 

enemi~os, sino solamente como un obstáculo que embaraza el 

buen éxito de nuestra empresa. V. S. se servirá manifestar 

estas ideas á los europeos que se han reunido en esa alhón· 

diga, para que se resueivan si se declaran por enemigos, 6 

convienen en quedar en calidad de prisioneros, recibiendo un 

trato humano y benigno, como lo están experimer1tando Jo:,, 

que tenemos en nuestra compa!'lía, hasta que se consiga lil 
insinuada liúertacl é inclepenclencia, en cuyo caso entrarán en la 

clase de ciudadanos, quedando con derecho á que se les res· 

tituyan los bienes, de que por ahora, para las urgencias de 

1 He :-.uhraya<lo bta, palahra, de lli<lal)!D para llamar la atnnciím 
de a11u1•llos c¡ue han 1-reiclo c¡uo é,te no tun> nin;.{Ún plan al iniciar la 
1:•·ol,m•ión. Jlll"s c•n la ¡11·imeru C'omunil'aci6n que· pone l'omo j1•fp del 
eJérc1to y sin \'star ~ujcto ya tí li)!lb (•xtraiia,, dt-clara muy térmlnan· 
tementc ~- ~in ro<leo, cual I'~ su plan y rl ohjeto de la re\'oluc:i(m. 

. . 
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la nación, nos set'vi mos. Si, por el contrat'io, no accediel'en li 
esta solicitud. aplicaré todas las fuet'zas y ardides para des• 
truirlos, sin que les quede esperanza de cuat'tel.-Dios guar. 
de á V. S. muchos aí'Ios, como desea su atento servidor,-.ilfi· 
gttel Hidalgo y Oo-9tilta, capitán general de América." 

Y como Hidalgo consel'vaba antiguas relaciones de amistad 
con el intendente Riaf.io, le mandó con el oficio de intimación 
la cal'ta siguiente: 

''Sor D. Juan Antonio de Riaí'Io.--Cuartel de Bul'ras, Se· 
tiernbre 28 de 1810.-i\ÍU.V sel'lor mio: la estimacion que siem· 
pl'e he manifestado á usted es sincera, y la cl'eo debida á las 
grnndes cualidades que le adornan. La difel'encia en el modo 
de pensar, no la debe disminuir. U:sted seguirá lo que lepa• 
rezca mas justo y prudente, sin que esto acat'l'ee perjuicio á 
su familia. :N"os batit'emos como enemigos, si asi se determi 
nare; pero desde luego ofrnzco á la sef.iora intendenta un asilo 
y pt'ntecrion decidida en cualquiern lugar que elija para su 
residencia, en atencion á las enfet·medades que padece. Esta 
oferta no nace de temor, sino de una sensibilidad de que no 
puedo desprenderme.-Dios gual'de á usted muchos aílos co• 
molo desea su atento servidor, Q. B. S. :.f.-Jltignel Ificlolgo y 

Oostilla.-Eln la hacienda de Burr&s á 28 de Setiembre de 
1810." 

Dejaremos á Hidalgo en la hacienda de Bu nas entre tanto 
damos una lijera ojeada á las disposiciones dictadas por 
el virt'ey para hacel' frnnte y destruÍI' en su principio la re. 
volución de Dolores, así como las armas empleadas por la igle· 
sia con el mismo fin, pero esto lo haremos muy sucintamente, 
por que, como lo hemos dicho ya más antes, no es la historia 
de la guel'l'a de independencia la que nos hemos propuesto 
escl'ibil', sino únicamente !a biografia de Hidalgo, asi que. si 
nuestros lectores desean enternrse más pormenorizadamente 
de los acontecimientos públicos de aquella época pueden con· 
sultar las dive!'sas obl'as que C0l'l'en impresas y tratan de 
ellos detalladamente; sin embal'go, entre los documentos que 
publicamoc:; en el apéndice de estos apuntes encontrará el lec· 
tol' los bandos publicados por el virre.v, el edicto de la inqui· 
sición y las excomuniones lanzada<;; contl'a Hidalgo po~· algu· 
nos prelados. 

Luego que el vil'rey tuvo noticia del pronunciamiento de 

267 

Hidalgo, dictó las medidas que juzgó más oportunas para com· 
batil'lo, hizo salir para Querétaro las fuet'zas que guarnecian 
la capital al mando del conde de la Cadena, intendente de Pue· 
bla, don Manuel Flon, pocos días después mandó otro cuel'po 
de ejército á reunit'se con el anteriol', á las ól'denes de don Jo· 
sé Jalón, y pat'a reemplazat· estas fuerzas en la capital, hizo 
venir á ella los regimientos p!'ovinciales de Puebla y de las 
tres Villas y los marinos de la fragata Atocha que estaba an· 
ciada en Veract·uz, y 1::ra la misma en que el vine.v Venegas 
babia venido, esta fuerza vino al mando de su jefe el capitán 
de mal'ina don Rosendo Pol'lier. 

Al mismo tiempo dictó sus Ól'denes para que se pusieran 
sobre las armas la brigada de San Luis Potosi que mandaba 
don Félix Maria Calleja, y la de Guadal ajara que mandaba don 
Roque Abarca. Dispuso así mismo, Venegas, que marchal'an 
pal'a Valladolid, don Manuel Mel'ino, intendente de aquella 
provincia, el coronel don Diego Garcia Conde, nombrado jefe 
de las armas y el conde de Casa Rul, que era el coronel del 
regimiento pl'ovincial de infantería de Michoacán. 

A la vez que el vil'rey tomaba estas medidas y publicaba 
bandos, la iglesia por su parte, esgrimía las armas de que 
podía disponer para contener los avances de la revolución. 
La inquisición expidió un edicto citando á Hidalgo para que 
compareciern, en el tél'mino de tl'einta días, á contestar los 
cargo~ que se lP. hacían en la causaq ue se le había fol'mado des
de el allo de 1800, y que se babia dispuesto continua!'; la Real 
Universidad, publicó una aclaración diciendo: que Hidalgo no 
era docto!'. como decít1.n los papeles públicos, pues no había 
recibido tal grado de la Universidad, y hasta el Real Colegio 
de Abogados mandó borrar de su registro el nombre del Lic. 
don Ignacio Aldama pol' considerat'lo indigno de pel'tenecer 
á aquella col'poración. 

El 24 de septiembre, el obispo electo de Valladolid, don ~la· 
nuel Abad y Queípo, publicó un edicto en el que calificando 
áHidalgo y sus compatleros de perturbadores del Ot'den pú· 
blico. declaró que habían incurrido en excomunión mayo!'; y 

por otro edicto publicado en 8 de octubre amplió y confirmó 
lo prevenido en el anterior. 

Como el sellor Abad y Queipo no estaba consag!'ado toda
vía, Y su nombramiento, había sido hecho pot· la Regencia, se 
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suscitaron dudas sobre la validez de la excomunión, y el senor 
Lizana, Arzobispo de México, en su edicto de 11 de octubre, 
declaró que la excomunión estaba hecha por superior legiti· 
mo, con entero arreglo á derecho, y que los fieles estaban 
obligados á observarla, bajo la pena de pecado mortal é incu· 
rril· en excomunión. 

El obispo de Valladolio, don Manuel Abad y Queipo, era, 
espat'lol, hijo natural de D. Joseph Abad y Queip<> y doila Jo. 
sefa Garcfa de la Torre, originarios y vecinos de Villaspadre. 
Consejo de Saline, en el Principado de Asturias; bizo sus es· 
tudios en la Universidad de Salamanca y vino á México ya 

ordenado de sacerdote; sirvió algunos anos como Sacristán 
Mayor de Guanajuato y en julio de 180i, por muerte del ca· 
nónigo penitenciario de la Catedral de Valladolid don José 
Vicente Gallaga, fue nombrado canónigo, para substituir al 
senor Gallaga, cuyo nombramiento fue muy mal recibido, no 
obstante que el se!'lor Abad y Queipo era un hombre de ta· 
lento, costumbres morigeradas é intachable conducta, su 
nombramiento de canónigo produjo gran escándalo, porque, 
según las le.ves ele la época, por no ser hijo legitimo, no po· 
dia gozar de prnbendas y dignidades, y hasta se llegó á afir· 
mar que no estaba ot·denado. 1 Con motivo de estos escánda· 
los se embll.rcó para Espafla, y en un escrito que presentó al 
rey en 16 ele septiembre de 1807, solicitó se le dispensara el 
defecto de hijo natural, para podet· gozar de prebendas, dig· 
nidades .V de todos los derechos de que disfrutan los hijodal
gos, alegando que sus padres se casarnn después y lo reco• 
nocieron, .V criarnn como tal hijo, y el rey en su cédula fe· 
chada en Lorena. el 17 de octubre de 1807, acordó se le consi• 
dernra con los fuerns y preeminencias correspondientE>s á la 
clase de hijodalgo notorio. El virrey Garibay, en 25 de no· 
viern brn de 1808, mandó que se cumpliera esa real cédula 
.V que se expidieran los avisos correspondientes. 2 

Volveremos ahora á Guanajuato en cuyas inmediaciones 
dejamos á Hidalgo con su ejército. 

l. Así lo dice él mismo en su ocurso que presentó al Rey. en el que 
tamhién menciona su genealogía; y dice que naufragó el buque en que 
iba á España, y perdió su equipaje y el dinero quellenba para sus gas• 
tos. Archivo General de la Nación, Reales Cédulas >L SS. T. 129. 
fl io. 210 á 2i2. 

2. Reales cédula~, toiuo )' folios acabados de citar. 
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El intendente Riafio había recibido la noticia del pronun
ciamiento de Hidalgo, desde el día 18, á las once de la mana· 
na, por el aviso que le mandó desde la hacienda de San Juan 
de los Llanos. inmediata á San Felipe, don Francisco lriarte, 
y creyendo que Hidalgo se dirigida desde luego sobre Gua
najuato. bajó inmediatamente al cuerpo de guardia, reunió á 
los soldados y mandó tocar generala produciendo en el vecin· 
dario la alarma y la consternación consiguientes: se cerrarnn 
las casas de comercio, y acudieron á la intendencia los veci· 
nos pt"incipales, el batallón de infanteda provincial, los mi· 
neros, los comerciantes y la plebe, todos armados con lo que 
pudieron, aunque todos ignoraban el motivo de aquella nove· 
dad; pero cuando estuviernn reunidos les infot·mó el inten· 
dente que Hidalgo se babia levantado en armas en Dolores y 

marchaba sobre aquella ciudad, y dispuso que la gente de· 
cente que tuviera armas se presentara al cuartel del batallón 
provincial, y que la plebe vol viera á sus ocu padones; pero que 
al toque de generala acudiera á la defensa de la población. 

En la tarde de aquel dia convocó el intendente, una junta 
á laque ocu nieron los prelados de las órdenes religiosas, el 
Ayuntamiento y los vecinos pl'Íncipales, y después de haber 
dado lectura á los partes que babia recibido, y por los que 
creía ser atacado, agregó que dentro de pocas horas su cabe· 
za. rodaría por las calles de la ciudad. 

El mayot· Berzábal y algunos regidores le propusieron que 
con el batal lón prnvincial y los vecinos que estuviesen arma
dos, saliera al encuentro de Hidalgo y lo atacara antes que reu· 
niera mayot· número de gente; pero el intendente creyó 
que eso era demasiado aventurado, desde el momento en que 
ignoraban el número de hombres y la clase de gente con que 
contaba el cura¡ y resolvió defenderse en la población, y, al 
efecto, man<ló cerrar las calles con fosos y parapetos de ma· 
dera, formando un recinto que comprendía la plaza y las ca· 
lles principales, y mandó situat· destacamentos en los pl'inci· 
pales caminos. especialmente en los de Santa Rosa y Villa]· 
pando que conducen á Dolores y San Miguel, y, á la vez, mandó 
correos al virrey, á )léxico, y á Calleja que estaba en San 
Luis, pidiendo lo auxiliaran en la angustiosa situación en que 
se hallaba. 

En la madrugada del día 20, avisó la avanzada de Marfil que 


